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SINOPSIS




"La Incomparable Aventura de un tal Hans Pfaal" es un relato corto de Edgar Allan Poe que narra el audaz viaje de Hans Pfaal a la Luna en globo aerostático. A través de detalles técnicos ficticios y de la exploración de lo desconocido, Poe explora temas como la ambición, el aislamiento y la búsqueda de lo extraordinario.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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La verdad supera a la ficción. 















—Viejo dicho.




 




Habiendo tenido ocasión, últimamente, en el curso de

algunas investigaciones orientales, de consultar el Tellmenow Isitsöornot, una

obra que (como el Zohar de Simeón Jochaides) es apenas conocida, incluso en

Europa; y que nunca ha sido citada, que yo sepa, por ningún americano -si

exceptuamos, quizás, al autor de las "Curiosidades de la Literatura

Americana"; -habiendo tenido ocasión, digo, de hojear algunas páginas de

la muy notable obra antes mencionada, no quedé un poco asombrado al descubrir

que el mundo literario ha estado hasta ahora extrañamente equivocado con

respecto al destino de la hija del visir, Scheherazade, tal como ese destino se

describe en "Las mil y una noches"; y que el desenlace que allí se

da, si no es del todo inexacto, hasta donde llega, es al menos culpable de no

haber ido mucho más lejos.




Para una información completa sobre este interesante

tema, debo remitir al lector curioso al propio "Isitsöornot"; pero

mientras tanto, se me perdonará que dé un resumen de lo que allí descubrí.




Se recordará que, en la versión habitual de los

cuentos, cierto monarca que tiene buenas razones para estar celoso de su reina,

no sólo la mata, sino que hace un voto, por su barba y el profeta, de desposar

cada noche a la doncella más bella de sus dominios, y a la mañana siguiente

entregarla al verdugo.




Habiendo cumplido este voto durante muchos años al pie

de la letra, y con una puntualidad y método religiosos que le confirieron gran

crédito como hombre de sentimientos devotos y excelente sentido común, fue

interrumpido una tarde (sin duda durante sus oraciones) por la visita de su

gran visir, a cuya hija, al parecer, se le había ocurrido una idea.




Se llamaba Scheherazade, y su idea era redimir a la

tierra del impuesto despoblador que pesaba sobre su belleza, o perecer en el

intento, según la moda aprobada de todas las heroínas.




En consecuencia, y aunque no es año bisiesto (lo que

hace más meritorio el sacrificio), encarga a su padre, el gran visir, que

ofrezca su mano al rey. El rey acepta esta mano con entusiasmo (tenía la

intención de tomarla en cualquier caso, y había pospuesto el asunto de un día

para otro, sólo por miedo al visir), pero, al aceptarla ahora, da a entender

claramente a todas las partes que, con gran visir o sin él, no tiene la menor

intención de renunciar a un ápice de su voto o de sus privilegios. Por lo

tanto, cuando la bella Scheherazade insistió en casarse con el rey, y de hecho

se casó con él a pesar del excelente consejo de su padre de no hacer nada por

el estilo, cuando quiso y se casó con él, digo, lo haré, no lo haré, fue con

sus hermosos ojos negros tan completamente abiertos como la naturaleza del caso

lo permitía.




Parece, sin embargo, que esta damisela política (que

había estado leyendo a Maquiavelo, sin duda), tenía un pequeño complot muy

ingenioso en su mente. La noche de la boda, se las ingenió, no sé con qué

engañoso pretexto, para que su hermana ocupara un sofá lo bastante cercano al

de la pareja real como para permitir una fácil conversación de cama a cama; y,

poco antes del canto del gallo, se encargó de despertar al buen monarca, su

marido (que no la soportaba peor porque pensaba retorcerle el pescuezo al día

siguiente), consiguiendo despertarlo, digo, (aunque a causa de una conciencia

capital y una digestión fácil, dormía bien) por el profundo interés de una

historia (sobre una rata y un gato negro, creo) que estaba narrando (todo en

voz baja, por supuesto) a su hermana. Al despuntar el día, sucedió que la

historia no estaba del todo terminada, y que Scheherazade, por la naturaleza de

las cosas, no podía terminarla en ese momento, ya que era hora de que se

levantara y la colgaran, cosa muy poco más agradable que la horca, sólo que un

poco más gentil.
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